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LOS ASESINATOS 
D E 
SAN JUST Y DONADIO 
AAA/V 
Málaga se hallaba en pleno 
periodo de efervescencia políti-
ca. Era su Comandante Militar 
el General San Just, que había 
demostrado su valor en la gue-
rra y su amor á las libertades 
patrias; que fué amigo de Torri-
jos y López Pinto, pero poco 
querido de la Milicia, cuyos des-
manes reprimía enérgicamente. 
El Gobierno Civil estaba con-
fiado al Conde de Donadlo. 
Ya el 16 de Julio de 1836, al 
regresar el piquete que asistió a 
la procesión del Gármen man-
dado por D. José Gañara te y 
D. Juan Nicolás, al divisar en la 
Alameda al Conde de Donadlo, 
que acompañana a su esposa 
L).il Gármen Pizarro, los nacio-
nales hicieron a la música tocar 
el popular Trágala, que ellos co-
reaban.Los oficiales los amones-
taron y les hicieron romper filas. 
El dia 21 rué causa de alarma 
la llegada de fuerzas del 7.° de 
Línea, provocándose una reu-
nión en el Gonsuiado, que pre-
sidió San Tust, donde hubo va-
rios incidentes. Unos soldados 
que llegaron de Ronda fueron 
mal recibidos y un artículo que 
publicó el periódico que dirigía 
D, András Borrego, dió lugar a 
conato de escándalos, con tra-
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bajo reprimidas. El 24, día de la 
Reina, se creyó oportuno sus-
pender el besamanos y la Guar-
dia del Presidio fué relevada, 
por temor á que se sublevase. 
En la Plaza se reunieron mu-
chos milicianos, que ofrecían 
morir antes que dejarse desar-
mar. Llegó el día 25y alas oracio-
nes se comenzaron a releva.r ios 
guardias. Salieron de la Plaza 
dos piquetes, uno para el Tea-
tro y otro para Levante, al man-
do del teniente D. José de Mira. 
El tambor de esta compañia, 
que pertenecía al primero de ca-
zadores de la Milicia, empezó a 
batir marcha, aunque estaba 
terminantemente prohibido. A l 
pasar por la calle a3 Santa Ma-
ría salió a su encuentro el Ge-
neral, que mandó volviesen a la 
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plaza. San Just siguió para su 
casa que estaba en ei Toril , mas 
le rodearon muchos milicianos, 
armados de sables, bayonetas .y 
fusiles y violentamente lo traje-
ron al centro de la dicha Plaza. 
San Just no perdió su serenidad. 
Contestó con energía á l o s que 
le injuriaban, pero uno de ellos 
le disparó un pistoletazo, que 
no dió fuego por haberse caido 
el p is tón. 
Consiguió con esfuerzos lle-
gar el General al Principal, cuya 
guardia mandaba D. Roque 
Meaño. Este le hizo presente 
que no podía darle auxilio, pues 
no le obedecían y los demás 
oficiales habían desaparecido 
al ver el desenfreno de las tur-
bas y de aquellos revoltosos 
que manchaban el uniforme 
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que vestían, sin oir razones ni 
atender a la disciplina. 
Entonces el General arengó á 
los rebeldes, recordándoles su 
historia, su amor a la libertad 
por la cual había vertido su 
sangre en los campos de bata-
lla, sus méritos en Puente de la 
Reina y la confianza que del 
Gobierno merecía. Todo fué inú-
t i l , pues la algazara creció dan-
do gritos de ¡Muera! ¡Muera! 
Sonaron varios disparos y 
San Just se resguardó det rás , 
de la puerta del Consulado. Una 
bala atravesó el bastidor, de-
jándole moribundo. 
Al verle caer varios desalma-
dos le remataron con sus bayo-
netas y sables. Otros arrastra-
ron el cadá.ver hasta la Plaza. 
Circuló por Málaga la noticia 
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de la muerte de San Just y se 
empezó á tocar Generala por 
todos los tambores y cornetas, 
reuniéndose los batallones aun-
que muy incompletos, Forma-
dos, aunque con escasos oficia--
les, marcharon a la Plaza de la 
Merced, donde estaba la tropa 
encerrada en el cuartel, que an-
tes fué convento de Mercena-
rios. 
Momentos antes llegó a dicho 
edificio el Gobernador Conde 
de Donadlo, a pedir el auxilio 
de la tropa para dominar el de-
sorden. 
Los oficiales se negaron á 
obedecer a la autoridad civil, 
alegando además que ellos no 
tomaban las armas contra los 
revoltosos. 
En esto los grupos invadían 
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ja plaza, dando gritos y pidien-
do que la tropa saliese. Después 
de algunas desavenencias entre 
ios oficiales, los soldados salie-
ron ai fin, formando junto a la 
Milicia. 
El Conde de Donadlo al ver-
se abandonado dentro del cuar-
el y considerándose, con ra-
zón, gravemente comprometido, 
se mudó de traje y se puso un 
uniforme de cazador de las Mi • 
licias de Murcia. 
Intentó bajar la escalera prin-
cipal y se encontró con que los 
Isublevados subian, reconocién-
dole uno de ellos a la luz de un 
farol, 
—Esees, matadle, matadle-
¡gritó el que venía delante. 
£1 Conde de Donadlo replicó: 
I 
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-Estoy preso. Soy un caballero 
y no merezco ser asesinado. 
No terminó de hablar, Sonó 
un tiro y una bala traidora le 
atravesó el pecho. Gayó y dos 
nuevos disparos le dejaron sin,' 
vida. 
E l grupo en su crueldad, sacó | 
arrastrando el cadáver hasta la 
plaza. 
Tristes escenas ocurrieron 
después. Los verdaderos libera-
les, los hombres de sensatez y 
conciencia protestaban de aque-
llos desmanes, en tanto que,lo-
cos de furor,unos cuantos ase-
sinos querían seguir arrastran-
do el cadáver por las calles de 
Málaga. 
Estos hechos ocurrían á las 
doce y media de la noche y dos 
horas después quedaba nom-
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brada una Junta Gubernativa, 
bajo la Presidencia de D. Juan 
Antonio Escalante, llaamda a 
restablecer el orden y a castigar 
a los culpables. 
Los cadáveres de los dos i n -
felices Gobernadores fueron con-
ducidos al Cementerio, uno en 
un féretro de la Hermandad de 
la Caridad, de San Julián, y 
otro en unas parihuelas. 
Tras la muerte alevosa de 
San Just y Donadlo, dió co-
mienzo una serie de atropellos 
que los malagueños de orden, 
sin distinción de ideas,reproba-
ron y que hoy se recuerdan con 
verdadero horror, siquiera t u -
viesen por origen lame atables 
ignorancias y torpes fanatismos 
políticos. 

